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142 EL REEELDE DEL NORTE 

federal de la ciudad de Méxiw podía desbandarse por temor a las 
represalias.%ás aún, la posición de Orozco era especialmente 
peligrosa, ya que rendirse a Villa sin duda alguna le habría signi- 
ficado su ejecución inmediata. En varias ocasiones Villa había 
jurado que si Orozco alguna vez caía en sus manos, lo mandaría 
ejecutar -y la carrera militar de Villa no deja lugar para pensar 
que esto era solamente una jactancia ociosa." Al continuar con sus 
campañas militares -sus enemigos eran aún los mismos- Orozco 
podría tal vez evitar una muerte ignominiosa ante un pelotón 
villista. 

Orozco fue secundado en $u movimiento por Francisco Cárde- 
nas, uno de los hombres más despreciados en México: quien había 
estado a cargo de la guardia del ejército federal que escoltaba a 
Madero y a Pino Suárez la noche del 22 de febrero de 1913 en 
que fueron asesinados. También temiendo por su vida a manos de 
los constitucionalistas, Cárdenas se unió a las fuerzas de Orozco 
sólo unos días después que Huerta había decidido presentar su re- 
nuncia. A fines de julio se unió a los dos rebeldes una tercera 
figura importante: el general exrrevolucionario Emilio P. Campa." 
Apoyo adicional se presentó inesperadamente, cuando el general 
Roque González en Chihuahua se declaró de parte de Orozco, 
atacó y derrotó a la guarnición constitucionalista en Palomas a 
fines de julio.' Chihuahua, que había sido el orgulloso baluarte del 
status quo, una vez más había tomado las armas. En agosto, otros 
gmpos desconocieron al nuevo gobierno, pero probablemente nin- 
guno de ellos estaba conectado con O r o z c ~ . ~  

"uirit, Mcricatr Rcvolution, p. 49-50. 
4 En una ocarión, Villa puso precio a la cabeza de Orozca (New Yark Times, 

27 de diciembre de 1913, Y 15 de diciembre de 1914). En todo el tiempo que , 
duró la revolución constitucionalista, Villa había aplicado castigos especialme>te 
duros a los orozquistas. Cuando los vi!iistas capturaron Ciudad Juárez en no- 
viembre de 1913, los soldados de Crorco que habían ayudado a defender la 
ciudad fueron fiisiludos en el ceinenterio. La misma suerie esperaba a los oroz- 
quistas que defendieron Torreón de los villistas en abril de 1914 (Clendenen, 
United States and Punciio Villa. p. 13, 74). 

5 El  Sol, 19 de julio de 1914. 
e Ibid., 20 de julio dc 1914. 
? El Paso Morning Times, 23 de julio de 1914. 
a El 28 de agosto de 1914 un grupo de generales revolucionarios, entrc los 

que estaban Benjamín Argumedo, Higinio Aguilar y Juan Andreu Almazán, 
desconoció al gobierno federal en Tehuacán, Puebla (RDS, Canadá al  Sec. de 
Estado, 812.00/13381, 26 de septiembre de 1914). Sin embargo, no hay eviden- 
cia de que este movimiento haya estado conectado con el de Orozco, más bien 
estos oficiales pronto se aliaron con la causa de Emiliano Zapata, quien no 
reconoció ni a Carbajal ni a Carranza (El Sol, 26 de noviembre de 1914). 
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I N  rRlGA Y D E S t N L h C t  143 

El plan estratégico de la nueva rebelión dictaba que Cárdcnas 
se trasladara con sus hombres al estado de Michoacán; Orozco y 
Campa operarían en los estados centrales de Guanajuato, Queré- 
taro y Aguascalienteh. y se abrirían zarnino hacia el norte para 
reunirse con Roquc González en Chihuahua. A fines de julio, 
Oiozco derrotó a una fuerza carrancista cerca de León, Guana- 
juato.%ón cayó en iiiai~os de los orozquistas el 3 de a p t o  de 
1 Y 14, pero ésios sc vieron forzados a retirarse de la ciudad el 6 
del mismo mes, cuando vieron que un gran cuerpo de constitucio- 
nalistas se aproximaba. Después de salir de León, Orozco llevó 
sus disminuidas tropas rumbo al  noreste, hacia San Luis Potosí, 
bajo el acoso dc los ~onstitucionalistas.'~ 

Durante la última seniana de agosto, la futilidad de la nueva 
revolución se hizo más y más evidente; carecía de respaldo finan- 
ciero y de esperanzas dc encontrarlo cn algún lugar. La  rebelión 
no tenía el mismo apoyo poy~ la r  que habían tenido los previos 
esfuerzos revolucionarios de Orozco, y el probleina de adq~iirir 
provisiones era insuperable. A principios de septiembre Orozco 
e dirigió dircctan~ente hacia el norte, en un intento de llegar a 
la frontera con los Estados Unidos y no ser capturado por el ene- 
migo. Escaramuzas y deserciones redujeron su ejército en tal for- 
ma, que a1 llegar a Coahuila contaba sólo con un puñado de 
secuaces. El  14 de septiembre de 1914 se informó que Orozco se 
encontraba en Texas, pero se ignoraba su paradero exacto," y los 
constitucionalistas hacían circular informes diciendo que el rzbelde 
de Chihuahua estaba planeando usar el suelo norteamericano corno 
lraiiipclín para una nueva invasión a México. 

Aunque algunos funcionarios mexicanos pidiernn la extradición 
de Orozco, bajo pretexto de que estaba conspirando para empezar 
una rebelión desde El Paso, Texas, y Las Cruces, Nuevo México;'' 
el proceso de extradición no se inició debido a que se ignoraba 
su paradero exacto. Aunque los funcionarios fronterizos norteame- 
ricanos y los contingentes del ejército estacionados a lo largo de 
la frontera recibieron instrucciones de estar alerta para descubrir 
al scneral rebelde, no se lc pudo encontrar'" (Aun en el caso de 

' F.' p . ,  5 d l o  y 19 de agosta de 1914. y El Sol, l Q  de agosto 
<Ir I Y  I J. ~ ~ 

,:; Ll .?o/, 23 de ;isostu d c  1914. 
L; P<i.so i i , > ; r , i i i q  Ti,;z:,. Ibección en espiíiol). 1: de septiembre de 1914. 

" Ihi!ic,!,. 
1 .  A principios de octiibi-e se C T E Í ~  que Ororco se encontriha cn Presidio. 

I c x ; i - .  ;.yo l., iisr.n;i:i qiie dio es;, in£u:m;ici~ín iio p<idi.i ;i:iimurlo coi1 cci-tez,, 
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144 EL REBELDE DEL NORTE 

que Orozco hubiera sido localizado y acusado de conspirar para 
empezar una revolución desde los Estados Unidos, no hubiera sido 
extraditado, pues hubiera tenido que ser procesado en los Estados 
Unidos por violar las leyes de neutralidad.) 

La preocupación de los oficiales constitucionalistas tenía justi- 
ficación. Orozco no era el único disidente político que había bus- 
cado refugio al norte del Río Bravo después de la renuncia de 
Huerta. Félix Díaz, sobrino del exdictador y revolucionario activo 
desde 1911, estaba residiendo en Boston. El anterior presidente 
interino, Francisco Carbajal, quien había sido reemplazado por 
los carrancistas antes de haber completado su primer mes en la 
presidencia, se encontraba en Nueva Orleáns, así como Querido 
Moheno, ministro de Relaciones Exteriores bajo Huerta. Dos gc- 
nerales, José Refugio Velasco y Gustavo Maas, habían fijado su 
residencia en Galveston, Texas. José M. Luján, quien había ocu- 
pado los ministerios de Relaciones Exteriores y de Gobernación, 
escogió El Paso, Texas, como su nueva residencia, lo mismo que 
un sinnúmero de exhuertistas y varios gobernadores de estado.'' 
A lo largo de todo octubre y noviembre el clan revolucionario 
continuó creciendo. Después que se desplomó el segmento norteño 
de la efímera campaiía de Orozco contra los constitucionalistas, el 
general Roque González se mudó a El Paso. A fines de noviembre, 
otros generales orozquistas se trasladaron también a El Paso: Mar- 
celo Caraveo, Francisco del Toro y Emilio Campa.15 Hacia prin- 
cipios de 1915, Orozco y sus compañeros revolucionarios en el 
exilio estaban planeando una revolución de proporciones colosa- 
les; sin embargo, como simultáneamente estaban ocurriendo en 
México otros eventos importantes, este movimiento periférico ha 
sido ignorado casi completamente. 

Todavía en el otoño de 1914 el general José Inés Salazar no 
era miembro del círculo revolucionario, aunque se había pasado 
a los Estados Unidos después de la batalla de Ojinasa (enero de 
1914). Salazar había sido arrestado cerca de Sanderson, Texas, 
acusado de contrabando; había sido procesado en Fort Wingate, 
Nuevo México, por violar las leyes de neutralidad, pero fue ab- 

(RDS, "Report of Conditions along the Border", 812.00/13462, 3 de octiilire 
de 1914). 

El Poso Alorning Tiines, 18 de septiembre de 1914. 
' 5  Ibid., 3 y 27 de noviembre de 1914. Por una lista detallada de los meni- 

canos prominentes que se encontraban en los Estados Unido, en ese entonces, 
véase Antimaco Sax, Los Mexicanos en el Delierru, San Antonio, 1nternatian;il 
Printing Company, 1916, p. 43-73. 
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suelto. Sin embargo, inmediatamente después de haber sido puesto 
en libertad fue arrestado nuevamente acusado de perjuno.'%a 
fecha designada para el nuevo juicio fue el 30 de noviembre de 
1914, y el lugar la corte federal de Albuquerque, Nuevo México. 
Salazar fue traslalado a Albuquerque dos semanas antes de esta 
fecha desirnada para el nuevo juicio fue el 30 de noviembre de 
noviembre (fecha significativa para la Revolución Mexicana), dos 
enmascarados dominaron a los suardias de la cárcel y sacaron de 
su celda en el segundo piso dcl edificio a Sa la~ar . '~  Esta bien pla- 
neada fuga fue obra de expertos; muy probablemente arreglado 
por el círculo revolucionario de El Paso para agregar a sus filas 
a otro revolucionario de renombre.'" 

Hacia fines de noviellibre Salazar era miembro del grupo de El 
Paso. y el papel que iba a desempe5cir en la conspiración fue tra- 
zado cuidadcsamente por la jefatura revolucionaria. Durante la 
primera semana de diciembre, junto con Emilio Campa, Salazar 
iba a dirigir una insurrección en el norte de Chihuahua, solamente 
con la intención de hostigar a los constitucionalistas, que ya esta- 
ban irremediablemente  dividido^.'^ El gran empuje de los revolu- 
cionarios vendría más tarde, cualido el movimiento hubiera sido 
coordinado y hubiera alcanzado la fuerza suficiente para asegu- 
rarse la promesa de triunfo. La declaración de revolución de Sa- 
lazar y Campa, al igual quc el pIan orozquista. no mencionaba a 

lb Salazar había sido responsable del asesinato de Thomas Fountain, ciudzi- 
dano de las Estados Unidos, ocurrido aproximadamente dos aiios antes (véa!.c 
p. 77 y SS. ) .  Una vez que el general cnyb en manos de las autoridades estado- 
unidenses, se hizo todo lo posibli p i r a  condenarla por una culpa o por otra. 

" Alhr~qurrquc Moi-tii>tg lorii.nul, 16 de novicmbre de 1914. 
Ibid., 21 de novicmbre de 1914. 

1-3 esposa de Sal.izur llegó a Albuqusrque un día antes de su fug;i 
(Aibrrquerqrre Mor;lbig lor<i.nal, 21 de novienibre de 1914). Los periodistas cn 
El Paso creían que el general Roque Gbmez había ayudado a la fuga (El P<iso 
Morriiirg Tb,~es [sección en español], 26 de noviembre de 1414). 

2 0  En esa temprana fecha era imperativo que los revolucionarios en el d ~ s -  
tierro fueran cuidai!osos con sus fondos. Desdo el principio del movimiento, las 
autoridades de los Estados Unidos habían sido informadas de que el gencr;rl 
Luis Terrazas y Enriquc Crsel estaban planeando dar apoyo financicío a los 
rebeldes (RDS, Edw;irds al Sec. de Estado 812.00/14011, 11 de diciembre de 
1914). La panicipación de Cree1 se confirmó varios meses más tarde cuando 
la jefatura revolucionaria de San Anlonio lo envió a España a reclu!c.r a otro 
famoso nexicano en el destierro, Victoriano Huerta (RDS, Cracry. cúnsu! e i 
Sevilla, al Secretario de Estado, 812.00/14751, 31 de marro de 1915). La suyi- 
sición de Zachary L. Cobb, cobrador de la aduana de El Paso, de que capii;.! 
britjnico y español financiaría el movimiento, es falsa (RDS, Cobb al Sec. de 
Estado, 812.00/14928, 15 de abril de 1915, y 812.00/14999, 11 de mayo d.: 
1915). 
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146 EL REBELDE DEL NORTE 

ningún candidato presidencial, criticaba el personalismo y pedía 
reformas sociales: "Este movimiento no se está llevando a cabo 
con el objeto de hacer presidentes, sino solamente con el objeto 
de acarrear reformas que beneficien a todas las clases sociales, y 
especialmente a los pobres. . ."" La campaña de hostigamiento 
empezó con un ataque a Casas Grandes, y para el 15 de diciem- 
bre Salazar y Campa habían cortado la línea de los Ferrocarriles 
Nacionales entre Ciudad Juárez y la ciudad de Chihuahua." La 
estrategia tuvo más éxito del que se había esperado: los coman- 
dantes federales estaban convencidos de que la rebelión de Salazar 
y Campa era un ataque en toda regla y no una expedición pre- 
liminar.'" 

Pascual Orozco desempeñó varios papeles en la preparación de 
la revolución más grande e iiiiportante que vendría más tarde. 
Primero sirvió de coordinador, estableciendo y manteniendo el 
contacto con los mexicanos de importancia exiliados en las dife- 
rentes ciudades de los Estados Unidos. Después se le asignó la 
difíci! e importante tarea de obtener armas y municiones en gran- 
des cantidades, sin despertar sospechas de las autoridades de los 
Estados Unidos. Finalmente, cuando llegara el momento dc empe- 
zar la gran revolución, él sería el comandante niilitar supremo y 
dirigiría personalmente a sus fuerzas. Poco después de su llegada 
a los Estados Unidos Orozco había visitado San Antonio, Texas, 
la ciudad que durante años había sido centro de actividades revo- 
lucionarias me~icanas.~" De San Antonio pasó a San Luis, Mis- 
souri, otro centro revolu~ionario.~" principios de diciembre de 
1914 Orozco pasó por la ciudad de Washington, D. C., en su 
camino hacia la ciudad de Nueva Y ~ r k , ~ "  el punto más importante 
de su viaje. 

Nunca antes Nueva York había tenido mucha importancia para 
los revolucionarios mexicanos; sin embargo, después de la caída 
de Huerta se convirtió en un núcleo de actividades anticonstitucio- 
nalistas. Desde septiembre de 1914, el Departamento de Estado de 

" Albuquerquo Morning Journal, 7 de diciembre de 1914. La prensa de 
Albuquerque, que siempre había ofrecido bastante información sobre 13 Revo- 
lución, estnvo al tanta de las actividades de Salazar especialniente después que 
escapó de la ciircel de Albuquerque. 

Ibid., 15 de diciembre de 1914. 
s3 STC. Coronel Tomás Ornelas al Gobernador Militar de Chihuahua, 17 

y 24 de diciembre de 1914. 
24 El Paso Morning Times, 4 de diciembre de 1914. 
$5 jbideni. 
i6 Ibid., 5 de diciembre de 1914. 
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les Estados Unidos había sido informado de que en Nueva York 
se conspiraba para derrocar el gobierno de Venustiano Carranza." 
Orozco lleg6 a esa ciudad el 3 de diciembre y conferenc: LO ' con 
varios simpatizantes de Huerta, además de ordenar una gran can- 
tidad de armas y inunicione~.'~ Varios días después el general 
salió haciz Los Ángeles con una misión similar.2o 

AI tiempo que el movimiento de Salazar continuaba y las acti- 
vidades de Orozco se daban a conocer a través de la prensa, las 
noticias empezaron a conectar a los dos: se informó que Orozco 
estaba comprando armas para la revolución de Sa la~a r , "~  y que era 
el cabecilla del movimiento en Chih~ahua.'~ Sin embargo, los re- 
porteros no se dieron cuenta de que algo más grande y mucho 
más importanie se aproximaba. A fines de diciembre de 1914, 
mientras la rebelión de Salazar languidecía, la dirección rebelde 
de E1 Paro intensificó el reclutamiento de exiliados mexicanos a 
lo largo de la frontera en Arizona, Nuevo México y Tetas." Oroz- 
co se pasó al lado mexicano en enero para reclutar tropas en el 
norte y para encontrar un lugar seguro donde almacenar las mu- 
niciones que había comprado en Nusva York y en Los A n g e l e ~ . ~ ~  

A principios de 1915 los rebeldes lanzaron un segundo niovi- 
miento de distracción, aparentemente destinado a confundir a los 
Estados Unidos. Este moviiniento consistió, principalmente, de 
una serie de ataques en la frontera a lo largo del valle del Río 
Bravo. El plan revolucionario fue ostencosamente proniulgado en 
el pequefio pueblo de San Diego, Texas, y por consiguiente se le 
conoce como Plan de San Dieg~ . '~  Algunos de los objetivos que 
el movimiento declaró eran tan inverosímiles, que es muy difícil 

$ 7  RDS. A G. Adams. Azente Esoecial. Dcoartarneiito de Jiisticia. a1 Sec. ~, 
de Estado, 812.00/13383, '18 de sepli&bre'de i914. 

3 Ncw York Tir t i r~ ,  15 de dicisii;bre de 191J. 
20 El Poso iMoi.iii,ig Times, 10 de diciembre de 1914 y 8 de enero de 1914. 
80 "New Rlovciiients in the Norih ,  en I~uieiie,idei!t, XIII (!4 de diciembre 

de 1914), p. 440. 
a El Poso Mon:iirg Tiinrs, 10 de diciembre de 1914. 
3 3  RDS, "Report of Conditiaas Along tlie Border", S12.00i14197, 2 de enero 

de 1915, y S12.00/142dl, 9 de enero de 1915. 
El Paso Morniiig Times, 8 de enero de 1915. 

:34 El tema de las incursiones en la frontcru y s u  conexión con el Plan de 
San Diego es tratado en Charles Cumberland, "Borde? Raids in the Lower Rio 
Grande Valley, 1915", en Southwesrerii Histoncnl Quarlerly, LVII (julio de 
!Y53 - abril de 1954), p. 290-295; información adicional puede encontrarse en 
Conyrcssiorinl Record, 64 Congreso, la.  sesión (Washington, D. C.: Government 
Printing Officc, 1916) p. 4846-4848: y Allen Gerlach, "Conditions along the 
Border, 1915: The Plan de San Diego': en Neiv Mexico Hisiorical Review, 
XLIII (julio de 1>6X), p. 195-212. 
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tomarlos en serio. La disposición más cargada de conseciiencias 
internacionales se encontraba en el Artículo 7, el cual estipulaba 
que todos los norteamericanos, hombres, mayores de 16 años de 
edad serían ejecutados, y que solamente los ancianos, las mujeres 
y los niños serían respetados." Quizás el aspecto más significativo 
del plan, históricamente, era la incitación a los mexicanos, y a los 
norteamericanos de ascendencia inexicana, a rebelarse contra el 
gobierno de los Estados Unidos y a establecer una república inde- 
pendiente formada por los estados de Texas, Nuevo México, Ari- 
zona, Colorado y Alta California, que según afirmaba habían sido 
robados a la República de México de la manera más pérfida por el 
imperialismo n~rteamericano.~~ Cuando las condiciones en México 
se hubieran estabilizado lo suficiente, la nación independiente soli- 
citaría la anexión. 

La rebelión Salazar-Campa cumplió su propósito en México, 
pero las acciones cometidas en los Estados Unidos en nombre del 
Plan de San Diego no convencieron a los gobernantes norteame- 
ricanos de que la intensa actividad de los mexicanos a lo largo de 
la frontera tenía el objeto de apoyar el temerario plan. Al ir au- 
mentando su vigilancia los funcionarios de la frontera y los inves- 
tigadores especiales, se hizo obvio que el Plan de San Diego era 
solamente una parte del engranaje. 

La organización del otro, más importante movimiento continuó 
a lo largo de febrero. A mediados del mes los exiliados fundaron 
una nueva organización, la Asamblea Mexicana de Paz, con sede 
en San Antonio, Texas. En una declaración publicada por el con- 
sejo directivo, y enviada por Toribio Esquivel Obregón al presi- 
dente Woodrow Wilson, la Asamblea denunció los excesos de 
la Revolcción Mexicana y los comparó con las atrocidades del 
Terror durante la Revolución Francesa. La declaración negaba 
también las acusaciones de los constitucionalistas que calificaban 
a los revolucionarios en el exilio de reaccionarios impenitentes. Por 
el contrario, declararon que lo que menos deseaban era una reac- 
ción en el sentido de regreso a los sistemas que habían traído con- 
secuencias tan  desafortunada^.^' La declaración pedía un programa 
de reforma agraria que dividiera las grandes propiedades de tierras 
y estableciera instituciones de crédito para los  campesino^.^' 

Foll Comtnittee, t. 1, p. 1206. 
36 Ibid., p. 1205, 
$7 RDS, Toribio Esquivel Obregón a Woadrow Wilson, 812.00/14576, 8 de 

marzo de 1915. 
3s Zbidern. 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/rebelde/norte.html 



INTRIGA Y DESENLACE 149 

La Asari~blea Mexicana de Paz, a pesar de su nombre, fue for- 
m a d ~  para lanzar una nueva revolución, una revolución que em- 
plearía una poderosa fuerza militar. La victoria de los constitucio- 
nalistas en jclio de 1914 no había traído paz o estabilidad a Mé- 
xico. Los que resultaron victoriosos, desde el principio empezaron 
a pelear entre ellos mismos por el botín; Carranza no deinostrí, 
ni la habilidad ni el deseo de llegar a un arreglo permanente con 
Pancho Villa o con Emiliano Zapata; la lucha civil causaba es- 
tragos en !os estados de Sonora y Duraiipo.'"' Las mismas autori- 
d a d a  carrancistas, civiles y militares, parecían inclpaces de po- 
nerse de acuerdo sobre cualquier punto de impor:ancia. Villa y 
Za;,J.:a se separaron dei "Primer Jefe", y luego forniaron una alian- 
za :.:ntr? :,,u, cwdicibn de Obregóii y Carranra. Los carran- 
cislr:!,. e:<p~:sac!~s de la ciudad de .México, establecieron una segiin- 
da c:!pi!al eti 21 estado de Veracruz; y presidentes entraron y 
prcsidciitcs saileron en rápida sucesión. L a  ciudad de hciéxico pasó 
por varias in~sios durante la primavera de 1915. Cada vez que un 
ncevo ejtrci:~? ingresaba o rtingrcsaba a la capital, la ?o'Jlacióri 
era sujeta 21 scquco y .n otras dcprsddclones, y Ics pelotores dr 
fusllaniients trabajaban horas cxtra.'O 

Hacia tnarro de 1915 13 Rcioluci6n prácticarnentc había con- 
sr.rriido lcs escasos y nial or~anizcdcs recursos financiercs de Mé- 
xico. 50s niexicanos habían estado luchando durante cuatro años 
y medio' iiiilcs de ellcs habían pcdido 1% vida, supuebtamenk par 
un ideal; p::ro cl país y la p i e  5;  ericinliaban en penrc; cLi:idi- 
c;::;e\ 11: las que habian estado eii I?:(I.  Rajo Díaz Iiabía habido 
prir ;. csi.ibilidad -aunque a cxpensas de la libertad personai- 
pc!-o en 1915 ilo había ni paz ni estal>lli&d. Aur  dentro de la 
definición estrecha de patriotlsrio, hahín lugar para pensar que 
cualquier niedida dristica sería justificzb!~. Solamente si todas las 
divididas facciones eran subyugadas por una embestida arrolladora 
pmvenienic dcl norte, pod:ia !a paz retnrnar a Méxic3. Cuatro 
años y medio de lucha constante parecían indicar que tal paz no 
SZI-~ZI otra paz sin ju~ticia s:~cia!. No se consideraba la posibilidad 
dc q ~ i e  !:; iiueva revoluciósi ~ u d i e r ~  dividirse cn dos facciones. Sin 
cinbar~o: ;i! niismo tiempo : se edesarrollaba el rn~vimicnto 
de !a Asanibiea, cn Nuevz Orleáns si: traniaba otra cocspiración 
nnticarrancista, bajo la dirección de Félix Ciaz." 

.''S Quirk, Mexicun Revolufion, p. 68,70,75. 
40 Clendencn, Uziifcd Sfores niid Pancho l" i i ln, p. 137-138. 
': Luis Liccarn, FPlix Dinz. México, Editorial Jus, 1938. p. 350-.;52 
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En marzo y abril el ritmo de la actividad revolucionaria se 
aceleró. Como resultado, Enrique C. Llorente, representante en 
Washington, D. C. del gobiemo Convencionista de México (vi- 
llista), pidió al secretario de Estado de los Estados Unidos que 
pusiera fin a todas las actividades rebeldes a lo largo de la frontera: 

Estoy ansioso por llamar su atención sobre las súbitas actividades 
en este país de miembros del elemento reaccionario, la mayor parte 
de los cuales escaparon de México durante los últimos días de la 
administración de Huerta. Este grupo de hombres, como usted bien 
sabe, fue responsable por el coirp d"état que resultó en la caída de 
nuestro primer y Úitimo gobierno realmente den~ocrático. . . Ahora 
esos individuos están tratando de establecer su cuartel general en 
San Antonio, Texas, y tienen intenciones de promover una contra- 
rrevolución, esto es, un movimiento que los vuelva al poder. Mi 
gobiemo espera que.. . usted hará que las acciones de estas personas 
sean debidamente 0bsc~adas.. . para que ninguna expedición ar- 
mada se organice dentro de esta jurisdicción, con el propósito de 
cnizar hacia México con intenciones hostiles.'" 

No hubo respuesta oficial; aparentemente exasperado por la falta 
de interés del presidente Wilson, Llorente hizo otra petición varias 
semanas después. Expresando consternación por la aparente apatía 
de Wilson respecto a-las actividades de los rebeldes en el suelo 
estadounidense, el representante villista informó que los generzles 
Marcelo Caravw y Emilio Campa habían alquilado casas en El 
Paso, cerca de las riberas del río, y estaban reuniendo secretamente 
implementos de guerra. Llorente dijo que esperaba que "el gobier- 
no de los Estados Unidos no dejara de adoptar las medidas posi- 
bles para frustrar prontamente esta c~nspiración".'~ 

Aproximadamente al mismo tiempo, los representantes de la 
Asamblea Mexicana de Paz estaban tratando de convencer al go- 
bierno de los Estados Unidos de que obrara en dirección opuesta. 
En cieria ocasión, cuando buscaban asegurarse de que los Estados 
Unidos no iban a poner obstáculos a una expedición militar contra 
las facciones en lucha en México," el secretario de Estado, Robert 
Lansing, recordó a los supuestos rebeldes las leyes de neutralidad 

4: RDS, Llorente al Sec. de Estado, 812.00/14571, 9 de marzo de 1915. 
4 s  Ibid., 812.00/14955, 23 de abril de 1915. Llorente pensaba además que 

los Estados Unidos tomarían firmes medidas contra los agentes de Venustiano 
Carranza, quienes también estaban reclutanda partidarios en el área de EL Paso 
(RDS, Llorente al Sec. de Estado. 812.M)/14641, 17 de marzo de 1915). 

4 4  RDS, Salvador Dominguez a Woodrow Wilson, 812.00/14928, 21 de abril 
de 1915. 
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de los Estados U!iidos y les advirtió que su violación sería casti- 
gada.'Yin embargo, no hubo intento, en esta ocasión, de detener 
definitivanlciite sus aclividades. 

Al entrar en su séptiino mes de ineticuloso planeamiento, a la 
proyectada revolución aparentemente le faltaba sólo un requisito 
para el éxiio: iina fuerte personalidad política que pudiera asumir 
la presidencia una vez obtenida la vic-t~ria. La dircccibn conser- 
vadora y el apoyo finmciero del movimiento dictaron que Victo- 
riano Huerta fuera tal persona. Huerta y su familia habían salido 
dc h4éxico e! 20 d. julio de 1R14, y después de brevt: estancias en 
Janlaica e Tiiglaterra habían eslablecido su residencia perinanente 
en Barceloní::" A fincs dc Iiiarzo de 1915, el expresidente fue 
vkitado por Eiirique Cree], enviado por los líderes revolucioriarios 
dc San Anloiiio con el expreso piopósitu de informar a Huerta de 
b u s  p!ailes y, de ser posible, obtener su apoyo." A su vez, el ex- 
presidente había estado considerando su regreso a México, y el be- 
iiet^acr«r en poteucia de su rehabilitación política erü el kaiser 
Wilhelm 11.'" 

Huerta había cultivado una estreclia relación con el kaiser du- 
rante el tiempo que fue presidente. Después que estalló la revclu- 
ción constitucionalista y la hostilidad de los Estados Unidos se 
empezó a manifestar, Alemania había sido una valiosa proveedora 
de armas para el gobierno federal; en verdad, un gran embarque de 
armas alemnnas en abril de 1914 había sido uno de los motivos 
de la ocupación militar de Veracruz por los Estados Unidos. 

Cuando Huerta optó por el exilio antes que rendirse a Carranza 
o a Villa, fue un barco alemán, el Dresden, el que escogió para 
que lo llevara a Europa. El kaiser no olvidó a su amigo mexicano, 
y poco después de estallar la primera guerra mundial, en junio de 
1914, el departamento de inteligencia del Estado Mayor alemán 

RDJ, Lnnsing- a Dominguez, 812.00/14928, 10 de mayo de 1915. 
46 George J. Rausch. "The cxile and death of Victoriano Huerta", en Hispanic 

Aniericair Iiisioriccl Revieiv, XLII (mayo de 1962), p. 133-134. 
* 7  RDS, Gracey al Sec. de Estado, 812.00/14751, 31 de marm de 1915. 
4' El gran interés de Alemania por México empezó a fines del reriodo de 

Diaz; el interk disminti)ó durante el primer periodo revolucionario pero se 
:iuivó otra vez durante el régimen de Huerta. Acerca de las primeras activida- 
des, véase Warren Scliiif. "German Military Penetration into Mexico Duriilg 
tbe Late Diaz Perir!d". e n  Hirpnnic ..lmerican Hislnrical Rei.irn> XXXIX (i959, 
pp. 568-579, y Alfred Vagts, Deuisclilond und die Vereinigle,~ Stoaioi in dcr  
Welrl~olilik. 2 vols. Niteva York: Macmillan. 1955, t. 11, p. 1766-1781. El tra- 
tamiento már completo de la intriga de 1915 se encuentra en Michael Mcyer. 
"The iMeric;iti Gennan Conspiracy u£ 1915". en Tlte Amcricas, XX111 (1966). 
p. 76-89. 
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(Abteilung 111 B) empezó a considerar el valor estratégico quc 
México tendría como aliado. En febrero de 1915, un agente del 
servicio secreto alemán, Franz van Rintelen, visitó a Huerta eri 
Barcelona y le ofreció la ayuda de Alemania para volverlo a la 
presidencia de México.'" 

El razonamiento de los alemanes era sensato. Ya en 1915 la 
posibilidad de que los Estados Unidos participaran en la primera 
guerra mundial era muy grande. Teniendo como amigo al gobierno 
de México, Alemania podría tener una base de operaciones en el 
hemisferio occidental, si llegaba a necesitarla, y al mismo tiempo 
niaiitener ocupado al gobierno de Woodro\v Wilson con asuntos 
más cercanos a su te~ritorio.'~ Si, debido a la amenaza de un gobier- 
no hostil al sur de su frontera, las armas y municiones de los Esta- 
dos Unidos se mantenían lejos de los aliados, iba a ser un beneficio 
extra. Aunque Huerta y Von Rintelen probablemente no llegaron a 
un acuerdo en firme en su junta de febrero, la posibilidad de tener 
respaldo financiero ilimitado no fue rechazada por el exi!iado." 

Cuando Creel llegó a España, él y Huerta discutieron los pros 
y los contras de la proposición alemana, y los hechos que ocurrie- 
ron más tarde indican que su decisión de aceptar la ayuda de los 
alemanes fue el último toque para asegurar el éxito de la planeada 
revolución. Huerta y Creel saliera11 de España juntos a fines de 
marzo, en el vapor español López. Su salida y destino fueron pu- 
blicados en la prensa, y aun antes de su llegada a Nueva York, 
fijada para el 12 de abril de 1915, Enrique Llorente, agente con- 
fidencial de Villa en Washington, protestó que "en vista de las 
actividades de los partidarios y adherentes de Huerta, en los esta- 
dos norteamericanos de la frontera", a Huerta y Creel no debía 
permitírseles de~embarcar.~~ Una protesta similar fue hecha por 
Francisco Eiías, cónsul general constitucionalista (carrancista) en 
los Estados  unido^.'^ Sin embargo se les permitió desembarcar, y 
en entrevistas con la prensa Huerta declaró, de manera poco con- 
vincente, que no tenía deseos de regreisar a México. Cuando se le 
preguntó por qué había venido a los Estados Unidos, contestó que 

4Wonh Price Jones v Paul Merrick Hollistcr. Tlic Cer,>iun Secret Service i i z  
Americu, Bostoo, ~ m a l í ,  Maynard and Company, 1918, p. 290; Rausch, "The 
exile of Huerta", p. 135. 

50 James Brown Scott (ed.), Di.nloinafic Corresponderice Beta>ceit tlrc Unifcd 
Srotrs and Gcrmany, Augriit 1 ,  1914-uprii 6, 1917, Nueva York, Oxford 
Universitv Press, 1918, D. 335. 
" ~a;sch, "The ex& o£ Huerta," p. 135. 

U .  S. Foreigri Helntions, 1915, p. 827. 
Zbid., p. 828;  New York Times, 1 3  de abril de 1915. 
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en viaje de placer y que esperaba hacer unos recorridos por el 
país." 

Huerta empezó a sostener conferencias con agentes del servicio 
secreto alemán casi inmediataniente después de su llegada. Además 
de restablecer contacto con Von Kintelen, quien lo habla precedido 
cn su llegada a Nueva York, e! exprcsidcnte también tuvo juntas 
frecuentes con dos mieiiibros del personal de la embajada alema- 
na: el agregado naval, Karl Boy-Ed, y el agregado militar, Franz 
von P a p ~ n . ~ V u e  en estos días cuando Huerta infomló a Von 
Rintelen que "sus an i iys  estaban organizando otia revolución, 
pero les hacían falta zrmas, o, en otras palabras, diiiero"."' Al 
mismo tiempo la prensa nleinana emper6 a áar iiic!icics de que 
algo podía s ~ c e d e r  en un f~uturo próximn; el Frankfrrttrr Zeitung 
iiifor!nó a mediados de abril: 

1-25  condicione,^ eii hlcxico dcsafian cualquier descripción.. . es di- 
ficil suprimir los scntimientos de amargura contra aquellos (los Es- 
tados Unidos) quc atizaron el fuego que sc apagaba cuandu pudieron 
iiaberlo extinguido.. . Huzrta, aunque no cia un santo, rcprcsentaba 
c! nienor dc los males. . . 14ay un vestigio de esperanza ti1 el informe 
quc nus tiice que Huerta ha dejado s u  exilio en Espaixü y se ha ido 
a Sudamirica ( ~ i c )  Si alguien pi;cdc w l v ~ r  al p i s  es cste hoiiibrc ac 
liitrro. . . No debcmos perder de vista a MCxico, acn en las tormen- 
tas dc la prcscnte guerra, parque h!Exico l!egará a ser el centro de 
iiri  movimiento ~igantssco dz podsr n.. -111idiaI.~: 

Es difícil determinar concretamente e: papel qi!e dcsempcñaron 
!o; diferentes funcionarios alemanes envueltos en la conspiración. 
El cciide Bcrnslorff, embajador de A!eiiiania en Washin~tor., negó 
haber estado involucrado," y aunque tal negativa es lo que cabe 
esperar de un ministro, la evidencia su~ ie re  qiic ia conspiración 

" 1  l i e>v  YorA l'i,iic.~, 13 >ic :i!>rii d i  1915. 
. ~ 

l l a ~ ~ c l i ,  "Thc exil; oi i!oerr.i", p. 135;  Pnpei:~ rcioring to tile foreign 
reirrrions of the Unir<d 5:iires. T/:s laiiring papers, \?'ashing!on, D. C., Govern- 
rncnl Printing Office, 1939. 1. 1, p. 86. Previaiiienle, Boy-Ed y Van Papen habían 
hecho viajes a la frontera mexicana. Adeicás de conferc:ici:ir con loi lideres 
del propuesto movimiento, hicicron arreglos pars que los ciudadznos alemanes 
cn hlixico se rnoiiliruran ( . i  LxivCs de slis agentes consulares cn hltuico) para 
el nlniacciiarnieiito dc provisiones y rnunicionei iraiir,;, Go.ii,ii!i Sr.i,:i i'ei-riic, 
p. 291). 

;,'' Franr vcn Rinteleii Kleih!. T11c Dnr4 /i!i.ud~i.: I.V;,rliiiic Rembi¡.sccric~s o/ 
i i  í;cni!<iii Nai.<ii Ii~tcl/i~:'!rce O!fic<,r, N O W ~  York. h:i>cmil;an, 19;;. p.  176. 

~ ~. 
i'r;i,i! iiir:cr Zeirrrrr$, 15 <Ic :rhi-il de 1 S l j. 
Ci~iidc ijohonn] Rernqfcrff. ,Al! T/!rci. Ycriri iii Ai,icricu, Niieva York, 

Sci-ibiiiis, 1920, p. 1 1 5 ~ 1 2 3 .  
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fue obra dc militares alemanes y que ei personal regular de la 
embajada no estaba completamente enterado de los detalles. (Lans- 
ing, secretario de Estado norteamericano, dio testimonio más tar- 
de de que Bernstorff no había estado involucrado dire~tamente.)'~ 
El capitán Franz Van Papen, agregado militar en Washington y 
en Méxicu, parece haber sidi> la figura principal en el complot. 
Van Papei:, quien estuvo varios mezes en México durante la pre- 
sidencia de Huerta antes de asumir sn cargo en 1~1s Estados Uni- 
dos, estaba familiarizado con las complicaciones de la situación 
en ~Mkxico." Una de sus tareas eii México había sido convencer 
al ministro alemán, Paul van Hiiitze, quien no sentía respeto por 
el presidente mexicaao, de que era preciso cultivar la amistad de 
Huerta." Un año inás tarde, en los Estados Unidos, ese intcrks 
por Huerta pagaría dividendos. 

El acuerdo final enirc los conspiradores y el gobierno alemán 
fue sellado a finales de abril o principios de mayo. Los patroci- 
nadores alemanes de Huerta depositaron ochocientos noventa y 
cinco mil dólares en diferentes cuentas bancarias y pronietieron 
proveer diez mil rifles" (el total de la cantidad con que se com- 
prometieron los alemanes se acercaba a los doce millones de dóla- 
res)"" También se acordó que "si Huerta llegaba a ser presidente 
otra vez, ellos (los alemenes) lo apoyarían en la guerra y en la 
paz"." A los exiliados de la frontera sólo les quedaba fijar la fe- 
cha para la revolución; se escogió el 28 de junio de 1915."' 

A principios de mayo Orozco hizo un viaje final a Nueva York 
y se reunió con Huerta; se coordinaron los planes y se hicieron 
arreglos para notificar a todos los exiliados mexicanos en los Esta- 

5 s  Ofjicial Germnn Docuinenrs Rclnting :o fbc Wor, 2 vols., Nueva York, 
Oxford University Press, 1923, t. 1, p. 260. El profesar Ar:hur Link ha encon- 
lrado que existe amplia evidencia de que Bernstorff por lo menos tenia corioci- 
miento de las diferentes intrigas (Woodrow Wilson nd ihe Progressive Era, 1900- 
1917, New York, Hilrper & Row, 1963, p. 201, n. l l ) ,  pero esto no significa 
que el embajador haya participado en ellas. 

m Official Gernzoti Docurnents Kelaring io  rhe Wur, t. 1, p. 260; Franz van 
Papen, Memoirs, Londres, Andre Deutsch Lirnited, 1952, p. 17; William James, 
The Eyes o f  fhe Navy,  A Biographicol Srudy o f  Sir Reginald Hall, Londres, 
Methuen and Co., 1956, p. 133. 

Tibor Koeves, Sntan in T o p  Hat: The Biography of Fronz vort Papen, 
Nueva York, Alliance Bhik Corporation, 1941. p. 24. 

Ruusch, "l'he Exile of Huerta", p. 137. 
63 Arthur S. Link, Wilson, Thc Siruggle for  Neitrrality, Princeton, N.  J., 

Princeton University Press, 1960, p. 562. 
e4 Emanuel Victor Voska y Will Irwin, Spy uiid Corzi~tzrrpy, Nueva York, 

Douhleday, 1940, p. 195. 
C6 Albuyirerque Mor>~iitg louriral, 28 de julio de 1915. 
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dos Unidos que estuvieran interesados en el movimiento. Orozco 
regresó a El Paso varios días después y sc preparó para la llegada 
de Huerta. Para ese eritonccs E! Prcienie, órgano de difusión de 
los exiliados en San Antonio, apoyaba en sus editoriales la causa 
alen~ana.~' 

E l  gobierno de los Esiados Unidas y los representantes en Wash- 
ington de los dos gobiernci mrxic;:nos estnban enterados de la 
intiiga; p:.ícticamente todas las personas con puestos irriport:.ritt; 
en el zcbierno habían sido notificadas con bastante anticlpac:ón."' 
La ilegada de Cuerta a los E~tados  Unidos había hecho que el 
Depirtanienli' ur Justicia tuviera más vigiiados a los mieinbros del 
nik,\~iiii:cnta, j ios agentes Cel scrvicio secreto observaban atenra- 
rllcn~c a] c J p c ~ .  ..,iú~nte : : > "cii vacacio?e<'. i!xta los amigos qu!: visi- 
taba:~ a Hucrrü en su hotcl se daban cuen!a de su presencia.': Pcr 
s~i]>aato,  el Uepaiiarr,enio de Estada Labía sabido queo con ia lic- 
gada de los exiliáaos, existía la pxibiiidad de un iiicvimi~iii,~ 
revolucionarlo; cuando Hcerta Ile_c6 ü N u ~ v a  York el: abril, el 
sicr¿ta:-;c, de Estado, Williarn Jerinin~s t3ryün cccicnró que tal he- 
cho "inciicaba quc había algún plac"."' La declaración que Huerta 
había hecho a la prensa de qtie no tenía deseos de reeresar a Wíé- 
xico no había en-aña@i> a nadie. A niedida que sc acercaba la 

9 
hcra del levantamiento y que 1% armas empezabin a eilviarse n 
WIéxico a p3S0  acelerad^,'^ los informes sobre la "nueva revolu- 
ción" empezaron a destacarse en los sistemas de comunicación del 
servicio de inteligencia de los Estados Unidos." A mediados de 
mayo, Zachary Cobb, inspector de eduanas en El Paso. informó 
lo siguiente: 

La situación ahora es así: Nueva revolución organizada: antiguos 
iuncionarics federales en El Paso puestos a sueldo, hombres rec!u- 

Presentt: 26 de mayo de 1915, citado en Sax, Los Mexicar,us en el 
Destierro, p. 95-96. 

6' El embajador de los Estados Unidos en Alemania, Iames Gerard, hizo 
comentarios sobre la conspiración, como lo hizo Lansing, cl Secreri.rio de Estado 
(James W. Gerrrd, Fnce 10 Foce wirh Kaiseris>n, Nueva York, George H. Doran 
Company, 1918, p. 66, 94-95 y Robert Lacsing. Wai. Mrn,oirc.v of Robcrr 
Lansing, Nueva York, Bobbs Merrill, 1935, p. 75. 

Luis Lara Pardo, Mntchs de Dictadores, México, 1942, citado en  Isidro 
Fabe1.i (ed.), IIixforia diplornálicn de la rei,uiucióii mexicano, 2 vols.. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1959, t. 11, p. 76. 

RDS, Bryan a Cobb. 812.00/14928, 26 de abril de 1915. 
' 0  "Huerta and Others", en  Independenf, LXXXII (10 de mayo de 1915). 

n 7 ? h ~  r. 
71 RDS, "Repor! of Conditions Along the Border", 812.00,14899, 10 de 

abril de 1915 y 812.00/14971, 25 de abril de 1915. 
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t~dos  secretamente y munición adquirida, dice Orozco (sic) en Nue- 
va York conferenciando con verdaderos líderes. . ." 

Huerta salió de Nueva York el 24 de junio en un tren que se 
dirigía al  oeste, y dijo a los reporteros que iba a visitar San Fran- 
cisco. Por los mismos días, mexicanos exiliados en diversas ciu- 
dades de los Estados Unidos empezaron a acudir a E l  P a s o . ' q l  
27 de junio, el día antes de la fzcha señalada para la invasión, 
agentes del Departamento de Justicia descubrieron catorce arnetra- 
iladoras, quinientos rifles y cien mil cartuchos en un almacén de 
El Paso que había sido alquilado por un exiliado mexicailo.'" Este 
hallazgo, sin embargo, no tuvo la mayor significaci¿.n, ya que la 
mayoría de las armas y municiones ya habían cruzado la frontera 
y habían sido depositadas en lugares estratégicos en Ics estados 
norteños de México. 

Conio Huerta y Orozco se daban cuenta del gran número de 
agentes federales en El Paso, acordaron reunirse en Newman, Nue- 
vo México, veinte millas al norte de la ciudad fronteriza. E l  tren 
donde viajaba Huerta llegó a Newman temprano en la mañana del 
27 de junio; su hijo político, el mayor Luis Futntes y Orozco lo 
esperaban en la estación, con un coche listo para llevarlo a la 
frontera.'Vero antes de que los tres pudieran salir de la estación, 
OrWco y Huerta fueron aprehendidos por agentes del Departa- 
mento de Justicia y tropas federales. Zachary Cobb cnvió al se- 
cretario de Estado la siguiente explicación del incidente: 

Anoche me enteré por el ferrocarril de que Huerta planeaba apearse 
del tr-n en la estación dc Newman, veinte millas al norte de El 
Paso. Acompañado de Beckrnan [agente del Departamento de Jus- 
ticia], e1 escribao del distrito, dos pollcías federales y el coronel 
G .  H. Morgan, quien trajo veinticinco soldados para evitar desórde- 
nes o cualquier intento de interferencia, me dirigí esta mañana a la 
estación de Newman y encontré a Orozco y al yerno de Huerta es- 
perando el tren. Habíamos preparado órdenes de arvesto para usarlas 
si era necemio pero no lo foe. Beckman invitó a Orozco y a Huerta 
a que nos acompañaran al edificio federal sin ser arrestados, lo cual 

7 3  RT)S Cnhh al Sec. de Estads. 812.00/14999. 11 de mavo de 1915. ..--, -.-. ..- -~~~ - ~~~~~, ~~ ~~. , 
73 Albuquerque Morning Journal, 27 de junio de 1915. 
7 4  RDS, "Report o£ Conditions Along the Border", 81?.00/161256, 11 de 

septiembre de 1915; Albiiquerque Moniing Joi~rnnl, 11 de septiembre de 1915. 
7:  El Paso Moriiinp Tirnes. 28 de iunio dc 1915, y A l b u q u e ~ u e  M o r n i n ~  

Journnl. 28 de  iunio :e 1915. Los dos'revolucionarios .iban a 'cruzar a ~ 6 x i c o  , 
por Bosque ~ & t u ,  Chihuahua, cerca de Sierra Blanca, Texns (El Paso Morning 
Ti,,lc.r, 5 de julio de 1915). 
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hicieron. Sin haccr ostentación de ello, los hemos tratado con consi- 
deración y la debida 

Huerta y Orozco fueron llevados a El Paso y acusados formal- 
mente de conspirar para violar las leyes de neutralidad de los Es- 
tados Unidos. Nueve meses de meticulosa preparación se habían 
desbaratado cuando las dos figuras más importantes del movimien- 
to, el  líder político y el militar, fueron arrestados a unas cuadras 
de la frontera mexicana." La  noticia circuló rápidamente entre los 
residentes mexicanos de El Paso, y una enorme multitud se reunió 
enfrente del edificio federal. El alcalde de El Paso, Thomas Lee, 
pidi6 que los das mexicanos fueran detenidos en la prisión de 
Fort Bliss y no en la ciudad, y las autoridades feaerales estuvieron 
de acuerdo en transferirlos. Al ser sacedos los dos líderes del edi- 
ficio federal, "fueron vitor-eados entusiastamente por la multitud 
de refugiados mexicanos".:' 

En  Fort Bliss, Muerta y Orozco fueron puestos en libertad bajo 
fianza de quince mil dólares para Huerta y siete mil quinientos 
para Orozco, pero en vista de la proxinudad de México, fueron 
puestos bajo arresto domiciliario y vigilados por agentes del De- 
partamento de Justicia y personal del ejército. A pesar de estas 
precauciones, Orozco se escapó al anochecer del 3 de julio.'%a 
edición en español de El Paso Morriing Tirnrs ofreció 'al ansioso 
público mexicano una detallada descripción de su escape. Diciendn 
que no se sabía si ya había cruzado la línea internacional, conti- 
nuaba informando que seis guardias, tres del Departamento de 
Justicia y tres de la guarnición federal, estaban vigilando la casa 
de Orozco con órdenes de emplear iodos los medios para evitar 
que se escapara y al amanecer se dieron cuenta de que estaban 
vigilando una casa vacía. Al examinar la casa se encontró una vcn- 
tana ahixta y coino a coca de diez metros de ella había rin cuadra- 
do  de pasto alto, suponían que Orozco había brincado por la ven- 
tana para esccn,izrs: en cl pacto. Después había caminado tina 
curta distancia hasta donde lo estaba esperando un autom<i~il.'~ 

7.. 11. S. Foreigri Rclatioiis, 1915. p. 828. .. ',  Dzspués de estos arrestos. Von Rintelen empezó a conspir:ir con 1 ~ s  rilli:. 
tas qiie había en los Esiados Unidos: vtasc Fricdrkh Satz, "Alcniania y Fran- 
cisco Villii", en Hisio, in Mericntzii, X11 (julio de 1962 -junio de 1963), p. 96-97. 

7 8  Ibid., p. 829. 
7 U G 0 ,  Frederick Funston al ayudante general, Caja Documental 7835, 

núm. 2303485, 4 de julio de 1915: RDS, Agente Especial, Departamento de 
Jiisticia, al Sec. de Estado, 812.0011551~, 10 de julio de 1915. 

So El Paso Morning Times (Edición española), 4 de julio de 1915. 
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Tan pronto como las autoridades descubrieron la fuga de Orozco 
cancelaron la libertad bajo fianza de Huerta, nuevamente lo arres- 
taron y fijaron la fecha para su proceso en el mes de diciembre, en 
San Antonio. A pesar de una esmerada búsqueda, Orozco no fue 
localizado, pues el rebelde chihuahuense tenía muchos amigos en 
la vecindad de El Paso y estaba completamente familiarizado con 
toda esa región. Aunque las diferentes agencias del gobierno reci- 
bieron inuchos informes sobre su paradero, ninguno condujo a su 
captura. 

El segundo arresto de Victoriano Huerta no acalló la sospecha 
de que la revolución aún tendría lugar: la creencia general era que 
Orozw iniciaría el movimiento, sin que importara la ausencia 
de Huerta. León Canova, representante especial del Departamen- 
to de Estado en México, informó que Pancho Villa y Orozco 
estaban pensando formar una alianza contra Venustiano Carranza8' 
(sin embargo, el odio intenso que existía entre Orozco y Villa ex- 
cluye una base válida para este interesante informe). Por supuesto 
que a los representantes de Carranza en especial les preocupaba que 
la revolución pudiera tener lugar aun cuando Huerta se encontraba 
prisionero. El cónsul mexicano en San Diego daba muestras c!e 
su preocupación encubierta a! asegurarle a su superior en San 
Francisco que cualesquiera que fuesen los planes de ese terco reac- 
cionario, estaban destinados a fallar porque el pueblo de México 
conocía a sus enemigou." El tono del mensaje revelaba más que 
la visiblemente calculada declaración de optimismo. Los despachos 
del cónsul en Los Ángeles durante el mismo periodo revelan una 
inquietud ~imilar.~" 

A pesar de la inquietud y la incertidumbre de las autoridades 
de México y los Estados Unidos, el arresto de Huerta detuvo tem- 
poralmente la revolución, pues la principal preocupación de Oroz- 
co en esos días era eludir a las autoridades mexicanas y norteame. 
ricanas. Durante los meses de julio y agosto se decía que Orozcn 
se encontraba en El Paso y sus alrededores, pero siempre se las 
arreglaba para mantenerse un paso adelante de los agentes fede- 
rales. El 30 de agosto de 1915 la conspiración de Orozco y Huerta 

81 RDS, Canova el Sec. de Estado, 812.Cf1/15541,1/2, 7 de julio de 1915. Un 
rumor igualmente erróneo sugería la existencia de una alianza entre Orozco y 
Carranza en contra de Pancho Villa (El  Paso Morning Times, 30 de agosto de 
1915). 

62 AREM, E. A. González, Cónsul, San Diego, a Ramón P. de Negri, Cónsul 
General, San Francisco, L-E 817, t. 208, núm. 128, 6 de julio de 1915. 

83 AREM, Adolfo Carrillo, Cónsul, Los Angeles, a González, L-E 817, t. 208, 
núm. 133, 2 de julio de 1915. 
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recibió el golpe de gracia: Pascua1 Orozco y cuatro de sus compa- 
ñeros -Crisóforo Caballero, el gencral José Delgado, Andrés San- 
doval y Miguel Terrazas- fueron muertos a tiros en el Cañón del 
Río Verde (Green River Canyon), Condado de Culberson, Texas, 
por un grupo de alguaciles federales, tenientes de alguacil, policías 
rurales (Texas Rangers) y tropas del Decimotercer Batallón de 
Caballería. 

La historia de la muer:e de Orozco --la persecución a caballo 
por el áspc::, terreno del lugar llamado Big Bend, que culminó 
en la balacera en que los cinco "bandidos" perdieron la vida- 
sucna a cuento de aventuras de vaqueros del oeste. Sin embargo, 
las circi:nstancias que rcdearon al episodio no favorecen el presti- 
gio de los Estados Unidüs en cuanto a la manera como se aplicaban 
sus leyes a principios del siglo %u. Aunque la abundancia de evi- 
dencia contradictoria hace difícil reconstruir t d o s  los hechos, hay 
bastantes puntos de acuerdo para hacer un resumen exacto. 

En la mañana del 30 de agosto, el general Orozco y sus cuatro 
compañeros Ilcgaron a Ir hacienea de Dicl: Love, cerca de Sierra 
Blanca, Texas. Después de un viaje pesado necesitaban agua y 
alimentos. El dueño de la hacienda y la niaycría de los trabajn- 
dores c:iaban ausentci. Orozco ordenó al cocinero, Aurust Fran- 
?en, que les preparara algo de comer e hizo que un Vaquero le 
Iicrrsra siis caballos. Al eqtar c-miendo vicron qric Love y algunas 
dc s ~ s  hoii?b-es se aprosjinaban a la Iiacienda, y escaparon. Love 
y algiiiios de scs empleadas los persiguieron niicntras que otro 
tiiipleadc llainó al alguacil para que juntara un grupo de hombres 
cpc fuei-a tras ellos. Hubo intercambio de balas durante la perie- 
ciicih:~, hasta qLie los niexicanos !ograron distanciarse de sus ptr-  
seguidores." 

Hacia el mediodía, un grupo de federales se había unido a Dick 
Love y a sus vaqueros y la persecución continuó al pie de las mon- 
tañas ' ~ i g l i  Lonesome. en el condado de Culberson. Los oficiales 
y sus ayudantes perdieron de vista a Oiozco y sus hombres des- 

" No se Iia llegado a un acuerdo sobre quién hizo los primeros disparos: 
las fuentes norfeamericanas generainiintc los atribuyen a los mexicanos y vice- 
versa (New York Times, l o  de septiembre de 1915: El Paso Mnrning Tinies, 
31 de ;i~osfo de 1915: La Epoca. 3 dc sep:iembre de 1915; Lo Justicia, 4 de sep- 
tiernhrz de 1915; Sincher Escobar. El ocaso de los ti4roes: có:no murieron ol- 
~r r r ios  connotados revolucioiiarios, Tlslpan, Talleres Tipográficos de la Casa 
~rientacibii para Varones, 1934. p. 123-125). Zachary Cobh, inspector de adua- 
nos en El Paso, en su informe inicial declaró solamente qui  había habido intcr- 
czimhio <le balas (RDS, Cobb al Sec. de Estado, 812.00/15982, 31 de agosto de 
1915). 
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pués del mediodía, pero pudieron seguir sus huellas, y varias horas 
más tarde los encontraron acampados en el Cañón del Río Verde, 
aproximadamente veinticinco millas al este de Sierra Blanca. Los 
agentes se apostaron en lo alto, a ambos lados del cañón y abrieron 
fuego. Hacia el anochecer los cinco mexicanos habían muerto, y 
ninguno de los policías había sido herido.'" 

La noticia de la muerte de Orozco causó una ola de protesta 
entre los habitantes mexicanos de El Paso, San Antonio, y otros 
centros revolucionarios en los Estados Unidos. Todos pensaban 
que Orozco había sido  asesinad^.^' La declaración que hizo Za- 
chary Cobb de que nadie conoció la identidad de los hombres sino 
hasta desp~és,~ '  sólo agravó la situación, pues implicaba que si 
hubiera sido de otra manera, otra clase de "justicia" se hubiera 
aplicado. Se temía en el área de Big Bend que las niuertes causa- 
ran represalias de parte de los residentes mexicanos, y varios ga- 
naderos solicitaron protección especial del gobernador de Texas." 
Aun El Paso Morning Times, usualmente antiorozquista, expresó 
su indignación por la manera como Orozco había sido ajusticia- 
do," y el órgano de difusión de los revolucionarios en exilio en 
San Antonio publicó un artículo titulado: "Pascua1 Orozco y la 
Ley de Fuga"." Las declaraciones publicadas por el Departamento 
de Estado de los Estados Unidos y la prensa norteamericana eran 
poco convincentes: se decía que Orozco había hecho una incursión 
en la hacienda Love, había atacado a los trabajadores, robado 
caballos y ganado, y se agregaba que había muerto en una "pelea 
limpia" en la que el grupo dc la policía había actuado en "defensa 
propia"."' Incluso un representante del hostil gobierno de Carran- 
za, exigió una investigación de las muertes." 

88 El Paso Morning Times, l V  de septiembre de 1915. 
86 RDS, Coob al Sec. de Estado, 812.00/16016, 4 de septiembre de 1915. 
87 Ibid., 812.00/16008, 2 de septiembre de 1915. 
85 El Paro Morning Times, 19 de septiembre de 1915. Se temía que uno de 

los hombres de Orozco, Eduardo Salinas, pudiera cruzar a Texas desde Bosque 
Bonito y empezar las represalias (El Presente, 19 de septiembre de 1915). 

89 El Paso Morning Times (Ediciún espanola) 2 de septiembre de 1915. 
La I3poca. 3 de septiembre de 1915. 

si AGO, Funston al Ayudante General, Caja Documental 7647, núm. 2310780. 
l o  de septiembre de 1915; RDS, Cobb al Sec. de Estado, 812.00/15971, 30 de 
agosto de 1915 y 812.00/16008, 2 de septiembre de 1915; El  Paso Mornirig 
Times, 30 de agosto y 19 de septiembre de 1915. 

RDS. Elíseo Arredondo. Re~resentante de la Agencia Confidencial del Go- 
bierno ~o~stitucionalista de ~ é i i c o  al Sec. de ~ z a d o ,  812.00/16003, 1Q de 
septiembre de 1915. 
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Si alguna investigación se hizo, los hallazgos nunca llegaron a 
conocimiento del público" Parecería que los mexicanos fueron 
tomados completamente por sorpresa. No supieron que los norte- 
americanos habían cubierto las crestas que dominaban el fondo 
del cañón hasta que sonó la primera descarga; estaban desmon- 
tados y sus caballos desensillados cuando empezó el tiroteo y no 
tuvieron tiempo de acercarse a sus caballos. Más aún, aunque to- 
dos ellos era expertos en el uso de armas de fuego, ninguno de 
los norteaniericanos recibió un tiro. 

Los cuerpos de Orozca y SUS cuatro compañeros fueron cargados 
en un vay6n en el Cañón del Río Verde y llevados a Van Horn, 
Texas. Dcspuér, de embalsamado, el cuerpo de Orozco fue llevado 
en tren a El Paso donde su viuda hizo los arreglos para su entie- 
rro."' El 3 de septiembre de 1915 fue su funeral al que asistieron 
aproximadarncnte tres mil mexicanos. Se le enterró con cl uniforme 
de general de división del ejército mexicano, el grado miiitar que 
había obtenido durante la presidencia de Huerta," y su féretro 
fue cubierto con la bandera mexicana. Los ritos religiosos fuero11 
conducidos por un pastor de la iglesia metodista; los de sus cuatro 
conipañeros, por un sacerdote católico. Antes del entierro, la se- 
ííora de Orozco había recibido un telegrama del enemigo encarni- 
zado de Orozco, Pancho Villa. En el telegrama decía que siempre 
había considerado a Orozco como enemigo de la facción a la que 
él pertenecía y de la causa democrática del pueblo mexicano, pero 
que una vez muerto, toda causa de enemistad dejaba de existir, y 
autorizaba a su familia para que lo enterraran en cualquier sitio del 
territorio nacional que ellos quisieran."La viuda declinó el ofreci- 
miento, y Orozco fue enterrado en El Paso el mismo día del fu- 
neral." La enorme multitud que se congregó para la ceremonia 

" E s  posible que el gobierno de los Estados Unidos se haya sentido avergon- 
zado por 13 manera coma murió Ororco: la detallada investigación de los asun- 
tos mexicanos que condujo el Senador Fall no contiene mención de su muerte, 
aun cuando Fall entrevistó a varias persona3 que residían en el área de Big Bend 
cuando ocurrid el incidente. esta, sin embargo, no es la única mancha en la 
historia de la aplicación de las leyes de los Estados Unidos en el área de la fron- 
t e n :  muchos mexicanos inocentes fueron perseguidos y ejecutados, especialmente 
después que se aipo la conspiración alemana. La policía rural de Texas (Texas 
Rangers) fue culpable de una serie de excesos en 1915 y en 1916. Véase Walter 
Prescott Webb, The Texas Rangers, A Century of Froiitier Defense, Boston, 
Houghton Mifflin, 1935, p. 473-516. 

9 4  El Poso Moiriing Times, lQ de septiembre dc 1915. 
8.5 Ibid., 2 de septiembre de 1915. 
96 Citado en El Paso Morning Times, 3 de septiembre de 1915. 
87 En diciembre de 1925 los restos de Orozco fueron trasladados al cemen- 

lrrio municipal de 1% ciudad de Chihuahua (Sánchez Escobar, Ocasos, p. 125). 
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no hizo ninguna demostración pública durante o después del en- 
tierro. 

La muerte de Orozco y el encarcelamiento de Huerta" pusieron 
fin a un niovimiento significativo y bien planeado que bien pudo 
haber alterado el curso de la Revolución. Sólo podríamos especu- 
lar sobre el triunfo o el fracaso del movimiento, si no hubiera sido 
frustrado a última hora, pero es posible que la llegada de Orozco 
y Huerta al territorio mexicano hubiera sido aclamada con sini- 
patía y hallado considerable apoyo. A pesar de sus muchos erro. 
res, Orozco aún era muy popular en el norte de México, y Huerta 
no era universalmente considerado como el villano que apuntó a 
Madero con una pistola. Con el ilimitado respaldo financiero de 
que gozaban, y divididas como estaban las diferentes facciones re- 
volucionarias dentro de México, la conspiración de Orozco y Hner- 
ta tenía sus posibilidades. 

Aunque a fines de 1915 y principios de 1916 se escucharon dé- 
biles clamores de algunos desterrados mexicanos en los Estados 
Unidos, sus energías y esperanzas se habían gastado. Hubo pro- 
testas contra los excesos de las distintas facciones en México, pero 
no se desarrolló ningún plan de acción. 

La muerte de Pascua1 Orozco puso fin a una significativa y rne- 
morable carrera, pero no a una época en la historia mexicana: la 
guerra civil continuó. El derramamiento de sangre, la violencia y 
la pasión que habían caracterizado la carrera de Orozco desde no- 
viembre de 1910 contiiiuarían incesantemente por dos años más y 
aun después esporádicamente. Orozco, miembro y forjador de la 
Revolución, dejó como legado una tradición de violencia, la cual 
-aunque parezca pobre tributo a la carrera de un hombre- fue 
necesaria para las realizaciones positivas de una etapa posterior. 

Orozco ha sido condenado por tantas razones y de manera tan 
vociferante, que los verdaderos cargos que se le podrían levantar 
se han perdido en el calor de las pasiones. El hecho de que el 
guerrillero posiblemente creyó estar actuando en el mejor interés 
de su país (hecho que sus detractores acostumbran omitir), cier- 
tamente no excusa sus indiscreciones y errores, el más serio de los 
cuales es el haberse puesto en la nada envidiable posición de juz- 
gar las acciones de Madero y de Huerta con dos escalas completa- 
mente diferentes. Es posible que Orozco se haya rebelado contra 
Madero movido por la presión suave pero continua del grupo 

9s Huerta muri6 el 16 de enero de 1916, en El Paso, probablemente de las 
complicaciones de una operación quirúrgica mal hecha. 
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Terrazas, y convencido de que el presidente había vuelto la espal- 
da hasta al modesto programa de reforma política que había pro- 
rnctido. Huerta no hizo prácticamente nada por ejecutar ningún 
programa de reforma, pero el guerrillero de Chihuahua lo apoyó 
hasta el fin. La ingenuidad de Orozco degeneró en incompetencia 
intelectual, y su dedicación a una causa en obstinación. 

Las contribuciones de algunos individuos al esquema total de 
la historia, demasiadas veces son presentadas por un lado como 
manifestaciunes de idealismo, y por el otro como oportunismo; 
pero Pascua1 Orozco no era un idealista cuando luchó contra 
Diaz, ni un oportunista cuando se rebeló contra Madero y apoyó 
a Huerta. Desde el momento en que se elevó a la prominencia 
nacional hasta su muerte en agosto de 1915, fue el revolucionario 
del pueblo. Tanto en apoyo de la causa que subsecuentemente ha 
sido vindicada por la historia como de la que ha sido censurada, 
Orozco tuvo un atractivo casi carismático. En su puesto de líder 
muchas veces fue capaz de determinar el curso que la Revolución 
había de seguir. 

No ha sido mi intención crear un nuevo héroe o un nuevo vi- 
llano, ni disniinuir las realizaciones positivas de los semidioses 
eslablecidos. Más bien espero haber alumbrado en algo un aspecto 
de la Revo!ución Mexicana de mucha importancia y poco cono- 
cido. Muy pocas veces las acciones humanas se pueden juzgar to- 
talmente en términos de bueno o malo. Se adniite fácilmente que 
ciertas simplificaciones son necesarias si se quiere desenmaranar 
los enredos de la historia. Sin embarso, si la verdad histórica es 
una meta a alcanzar, los tonos grises deben extenderse, siempre 
que sea posible, a expensas de los negros y los blancos. 
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